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In t roducción 

E N C H I N A LA INTERPRETACIÓN de los datos arqueológicos sigue 
aún d o m i n a d a por los esquemas evolucionistas q u e surgieron 
en el siglo pasado . Las grandes reconstrucciones lógicas q u e 
in ten ta ron los evolucionistas clásicos a falta de materiales em­
píricos confiables, h a n sido criticadas como "especulaciones 
de s i l lón" . D e b i d o a este carácter especulativo inheren te en 
los esquemas clásicos de la evolución sociocultural , Occidente 
a b a n d o n ó du ran t e varias décadas el enfoque evolucionista, 
hasta q u e éste volvió a resurgir, ap rox imada m en te a par t i r de 
los años t re inta , con autores como Chi lde , W h i t e y Steward. 

Los esquemas evolutivos q u e p l an t ean estos autores 
"neo-evo luc ion is tas" t a m b i é n const i tuyen reconstrucciones 
lógicas de la l ínea general del desarrollo sociocultural; pero , 
a diferencia de los esquemas del siglo pasado , las nuevas t ipo­
logías evolutivas se apoyan en u n a ampl ia base empír ica, de­
rivada de u n a gran cant idad de estudios etnográficos realiza­
dos en diversas partes del m u n d o . A su vez, u n a serie de 
investigaciones comparat ivas interculturales han t ra tado no 
sólo de trazar las tendencias generales del proceso evolutivo 
de las sociedades h u m a n a s sino t a m b i é n de aislar los factores 
q u e causaron este desarrollo general hacia u n a mayor comple­
j idad cul tural . 

[489] 
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U n o de los esquemas neoevolucionistas más aceptados es 
la t ipología de Service (1971 y 1975), en la que se divide la 
evolución cultural general 1 en cuatro etapas distintivas: ban­
da , t r ibu , cacicazgo y Estado. Este e squema es el q u e más se 
ha aplicado en los estudios arqueológicos de las sociedades 
del pasado . Frente al p r edomin io den t ro de los esquemas clá­
sicos de la evolución cultural , de criterios técnico-económicos 
y de organización social para la clasificación evolutiva de las 
sociedades h u m a n a s , las t ipologías neoevolucionistas como la 
e laborada po r Service han reconocido la importancia del fac­
tor polít ico en el desarrollo cul tural . Service mismo (1975) se­
ñala que este factor consti tuye el pr incipio más impor t an t e en 
torno al cual se estructuran los demás aspectos distintivos de 
u n agregado sociocultural. Los dos t ipos de Service represen­
tan bás icamente nuevos niveles de integración sociopolítica, 
y cada u n o está conformado por u n a estructura de organiza­
ción cual i ta t ivamente distintiva. 

Den t ro de tal proceso evolutivo global u n o de los princi­
pales p rob lemas explicativos es la aparición de las organiza­
ciones sociopolíticas complejas, o sea aquellas q u e d e acuerdo 
con la definición de Athens (1977) os tentan u n a jerarquía so­
cial como rasgo inst i tucional p e r m a n e n t e . D e n t r o del esque­
m a evolutivo de Service la categoría del cacicazgo 2 es la q u e 
sirve para caracterizar este proceso de jerarquización y, por lo 
t an to , del surg imiento de la des igualdad en la sociedad hu ­
m a n a . A d e m á s , como afirma Earle (1987), esta categoría es 
úti l para abordar la complej idad social y el proceso d e centra­
lización polít ica en las sociedades preestatales, a la vez q u e re­
sulta especia lmente aprop iada en estudios comparat ivos de 
sociedades con rasgos insti tucionales y u n a estructura d e orga-

1 A diferencia de los esquemas unilineales del evolucionismo clásico, los auto­
res neoevolucionistas distinguen ahora entre evolución cultural general y evolución 
cultural específica para abordar no solamente las grandes tendencias generales de la 
evolución cultural sino también sus procesos específicos, resultado de condiciones 
particulares de adaptación al entorno social y ambiental (cfr. Sahlins y Service, 
1960). 

2 Una mejor traducción del término inglés chiefdom sería "jefatura"; sin em­
bargo, en castellano se usa comúnmente "cacicazgo". La categoría de cacicazgo no 
coincide forzosamente con la de "sociedad de rango", definida por Fried (1967) en 
términos de estratificación social. 
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nización semejantes . D e n t r o de la investigación arqueológi­
ca, los estudios comparat ivos del surg imiento de u n a organi­
zación sociopolítica compleja del t ipo del cacicazgo se han re­
alizado en part icular en el N u e v o M u n d o y en m e n o r m e d i d a 
en Europa y en el Cercano Or ien te . En general , tal nivel de 
integración sociopolítica se h a identif icado característicamen­
te en las etapas formativas d e las grandes civilizaciones del 
N u e v o y del Viejo M u n d o . 

Al igual q u e Service, consideramos el cacicazgo como u n a 
organización con u n carácter esencialmente sociopolítico. En 
otro trabajo (Wiesheu , 1988), empe ro , hemos usado criterios 
políticos más explícitos. S iguiendo la caracterización q u e hace 
M . G . Smi th (1974) del aspecto político concebimos las diver­
sas organizaciones políticas como integraciones diferenciales 
de la acción púb l i ca . 3 El cacicazgo lo def inimos como u n a 
en t idad política con u n a regulación central y jerárquica de los 
asuntos públicos den t ro de u n marco regional de coordina­
ción, pero d o n d e la acción públ ica , poco diferenciada en sus 
aspectos políticos y administrat ivos, sigue es tando amplia­
m e n t e interrelacionada con aspectos religiosos. Rasgos esen­
ciales de u n a organización de cacicazgo son, por lo t a n t o , su 
centralización polí t ico-administrat iva y la const i tución de u n a 
jerarquía n o sólo local sino t a m b i é n —y esto por p r imera vez 
en la historia de la evolución polí t ica— reg iona l . 4 D e acuer­
do con el t ipo de función pr imar ia en la cúspide de la socie­
dad , y s iguiendo en esto bás icamente a Steward y Faron 
(1959) y a G o l d m a n (1970) hemos d is t inguido dos subt ipos 
de cacicazgo: u n o de t ipo teocrático, q u e se caracteriza por­
q u e lo encabeza u n jefe religioso, y o t ro de t i po mili tarista, 
q u e le concede u n a mayor impor tancia a los papeles secula­
res, a u n q u e en éste p r e d o m i n e , por lo general , la misma at­
mósfera sobrenatural q u e tipifica al p r imero . 

Para inferir el surg imiento y la existencia de u n a sociedad 

5 Este exponente de la antropología política divide analíticamente la acción 
pública en una esfera política y en una administrativa, y queda definida la primera 
en términos de relaciones de poder mientras que la segunda se define en términos 
de relaciones de autoridad. 

4 Para una caracterización más detallada de una organización de cacicazgo véa­
se Wiesheu (1980). 
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compleja del t ipo del cacicazgo en el contexto de los estudios 
arqueológicos e laboramos u n a serie de referentes materiales o 
" ind icadores a rqueo lóg icos" , ubicados den t ro d e los tres ni­
veles analíticos dis t inguidos por Trigger (1967) para los estu­
dios del pa t rón de asen tamien to . Con respecto al nivel con­
formado por la estructura individual —compues t a a su vez 
por e lementos y áreas de act ividad— lo que esperaríamos en­
contrar en el contexto arqueológico serían edificios des t inados 
a la realización de actividades públ icas , como la casa del líder 
supremo y, en el caso específico de u n cacicazgo del t ipo teo­
crático, u n a estructura de t e m p l o . La des igualdad social de 
u n cacicazgo p u e d e deducirse de las diferencias t an to cuant i ­
tativas como cualitativas q u e se manif ies tan en las casas indi­
viduales y en los entierros. En el nivel del a sen tamien to mis­
m o se encontrar ía cierta diferenciación espacial den t ro del 
sitio, d e m a n e r a q u e la p laza central o el núcleo cívico-
ceremonial estarían separados func iona lmente del resto del 
a sen tamien to , el cual mostraría u n a gradación con t inua en 
los t ipos y t amaños de las viviendas. Por ú l t imo , en las distin­
tas regiones detectar íamos diferentes categorías d e sitios, dis­
t inguidos sobre la base de criterios como el t a m a ñ o d e la po ­
blación, el área d e ocupación o la escala de la arqui tec tura 
m o n u m e n t a l , de m o d o q u e las dos categorías q u e están por 
encima de la de las aldeas y q u e t ienen arqui tec tura públ ica 
representar ían los dos niveles adminis t rat ivos q u e , d e n t r o d e 
su marco regional d e organización, se const i tuyen en u n a en­
t idad d e cacicazgo. 

En este t rabajo in t en tamos rastrear el proceso d e confor­
mación d e tal organización polít ica central izada y desigual en 
el contexto de la secuencia predinást ica en u n área en la q u e 
h a n p r e d o m i n a d o las interpretaciones evolucionistas clásicas 
desde u n a perspectiva marxista respecto de las etapas globales 
del desarrollo social. Usando especialmente criterios d e orga­
nización social y del rég imen d e p rop iedad se ha establecido 
para esta secuencia u n a l ínea de evolución q u e se caracteriza­
ría po r par t i r de u n a c o m u n i d a d pr imit iva igualitaria hacia 
u n a sociedad esclavista clasista a finales del pe r iodo pre-
dinást ico o a principios del pe r iodo dinást ico. Sin embargo , 
es par t i cu la rmente difícil establecer la existencia de de te rmi -
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nados sistemas de parentesco y d e relaciones d e p rop i edad en 
contextos para cuyo es tudio sólo se cuenta con restos mater ia­
les. En investigaciones etnográficas más recientes se h a visto 
q u e u n d e t e r m i n a d o sistema de parentesco, como el de t ipo 
matr i l ineal , a u n q u e t i enda hacia u n a correlación mayor con 
d e t e r m i n a d o t ipo d e subsistencia, no es exclusivo d e u n nivel 
específico de desarrollo cul tural , por lo cual los diferentes sis­
temas d e parentesco n o conforman etapas evolutivas dist inti­
vas de este proceso general (cfr. Aber le , 1962). Hasta cierto 
grado la exposición s iguiente nos sirve t a m b i é n para confron­
tar —sin p re t ende r ser exhaust ivos— u n t ipo d e interpreta­
ción evolucionista clásica, tal como se mane ja den t ro de los 
estudios arqueológicos e históricos en Ch ina , con u n a 
posición neoevolucionista q u e p r e d o m i n a especialmente en 
la arqueología americana. A cont inuación anal izaremos la se­
cuencia predinást ica del pe r iodo neolítico en el área de China 
y, den t ro de ésta, más específicamente la q u e se conformó 
alrededor del curso m e d i o del río H u a n g h e en el P lano Cen­
tral del Nor t e , ya q u e es allí d o n d e el carácter avanzado del 
desarrollo neolítico implicó la generación n o sólo d e las pri­
meras sociedades estatales en Ch ina sino p r o b a b l e m e n t e t am­
bién de las pr imeras y más t empranas sociedades complejas 
del t ipo preestatal . 

Las sociedades igualitarias de l Neolí t ico t e m p r a n o 
(ca. 6000-5000 a .c . ) 

Los complejos neolíticos t empranos detectados en la región 
del curso m e d i o del H u a n g h e son de descubr imien to recien­
te . Entre estos complejos neolíticos t empranos del Plano Cen­
tral del Nor t e encont ramos la cul tura Pei l igang de la par te 
central de H e n a n , la cul tura Cishan del Sur de Hebe i y la cul­
tu ra Da d iwa n o Laoguantai del valle del río W e i de Shaanxi 
y Gansu . 

Los sitios característicos de estas culturas son asentamien­
tos re la t ivamente estables, ubicados a orillas de ríos p e q u e ñ o s 
y med ianos , con u n a extensión de 10 000 a 20 000 metros 
cuadrados . Se piensa que con taban con u n a poblac ión de has-
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ta 200 personas (An , 1987). Los restos identificados den t ro de 
estos sitios, o asociados con ellos, consistían bás icamente en 
estructuras habi tacionales , fosas de almacenaje, hornos de ce­
rámica y cementer ios . N o hay indicios de la existencia de 
recintos públ icos diferenciados del resto del a sen tamien to . 

Las un idades habi tacionales eran chozas semisubterráneas 
redondas o cuadradas con u n hogar central en su inter ior . N o 
parecen existir diferencias evidentes entre las viviendas, aun­
q u e Pearson y Underh i l l (1987) menc ionan q u e en los sitios 
más tardíos algunas estructuras os ten taban rampas d e acceso 
y grandes fosas de almacenaje, lo q u e podr ía indicar el surgi­
m i e n t o inicial de distinciones sociales en esta par te de China 
ya desde finales del Neolí t ico t e m p r a n o . 

Tabla 1 

Secuencia neolítica en el curso medio del Huanghe 

Periodo Cultura Fecha 

Neolí t ico ta rd ío Longshan de H e n a n 2000 a .c . 
3000 a .c . 

Neolí t ico m e d i o Yangshao 5000 a .C . 
Neolí t ico Dad iwan o 
t e m p r a n o Peil igang 

Cishan 
Laoguantai 6000 a .c . 
? 7000 a .C . 

Fuente: An. 1988. 

Con respecto a lo entierros, éstos son en su mayoría de 
t ipo individual y las ofrendas asociadas a los mismos consisten 
p r inc ipa lmente en objetos de cerámica lítica. La presencia de 
cierto a g r u p a m i e n t o regular d e los entierros hace q u e algunos 
autores hayan inferido la existencia d e u n a organización en li­
najes o clanes (cfr. A n , 1979-1980). 

C o m o los descubr imientos d e estos sitios son t an recien­
tes, aún con tamos con m u y poca información acerca d e estas 
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culturas del Neolít ico t e m p r a n o . N o obs tan te , esa reducida 
información parece reflejar la existencia de u n a sociedad 
igualitaria, la cual pos ib lemen te se encont raba en u n nivel 
tribal de desarrollo, lo q u e se podr ía inferir p r inc ipa lmente 
del carácter estable de sus asentamientos y de la presencia de 
u n complejo agrícola ya re la t ivamente avanzado. 

Surg imien to d e la des igua ldad social en el Neolí t ico 
m e d i o : la cultura Yangshao (5100-3000/2700 a . C . ) 

La cultura Yangshao, conocida también como la "cul tura de la 
cerámica p i n t a d a " , surgió en el área de loess a l rededor d e 
la confluencia de los ríos Fen y W e i . Desde esta área nuclear, 
la cultura Yangshao se d i fundió en las direcciones este, nor te 
y noreste, hasta q u e llegó a cubrir toda el área del curso m e ­
dio del H u a n g h e . 

Los sitios de esta cul tura, localizados característ icamente 
a lo largo d e los bancos de los ríos, son compactos y de mayor 
t a m a ñ o q u e los del per iodo anterior . Llega a tener una exten­
sión de cientos de miles de metros cuadrados (An , 1982) y 
u n a población de 200 a 300 personas ( W a n g , 1985-1987), es­
tán rodeados por u n foso, pos ib lemente des t inado a fines de­
fensivos (An, 1982). 

D u r a n t e este per iodo , esos sitios están en general confor­
mados por u n espacio central y una serie de un idades habi ta-
cionales semisubterráneas , y por áreas anexas de hornos de ce­
rámica y de u n cementer io , q u e compar t ían en épocas tardías 
del per iodo varias aldeas . 

Las un idades habitacionales n o sólo t end rán ahora formas 
sino t amaños diferentes. W a n g (1985-1987) menc iona q u e 
en el sitio d e Beishouling, los t amaños d e las casas variaban 
de 8.7 a 34.2 metros cuadrados . A su vez, las viviendas de los 
asentamientos t a m b i é n se encont raban agrupadas alrededor 
de u n a casa especialmente g rande , dividida m e d i a n t e paredes 
en diversos compar t imen tos , cada u n o con u n hogar p rop io . 
Así, en el sitio de Banpo hab ía más de cuarenta casas agrupa­
das a l rededor de la "casa l a r g a " {long house). D e acuerdo 
con la interpretación d e los arqueólogos chinos, estas casas es-
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t aban des t inadas a la realización de reuniones comunales o 
eran las casas de u n jefe ( W a n g , 1985-1987). Por o t ro lado, 
la agrupación de casas en los sitios de Yangshao y en el de 
J i angzha i , d o n d e había 90 casas q u e es taban divididas en 
cuatro grupos espaciales con sus propias "casas c o m u n a l e s " , 
revelan q u e la sociedad Yangshao estaba organizada en lina­
jes o clanes. Más específ icamente, y s iguiendo el m o d e l o de 
Morgan, los arqueólogos e historiadores chinos h a b l a n de la 
existencia de u n a sociedad matriarcal (cfr. Bai, 1984; Z h a n g , 
1989) o sugieren la existencia de clanes comunales matr i l inea-
les. Estas inferencias se derivan n o sólo del pa t rón segmenta­
d o de las comun idades Yangshao sino de los análisis de los 
entierros, especia lmente de los entierros múl t ip les o los en­
tierros de niñas r icamente adornados (cfr. Z h a n g , 1985; A n , 
1988). 

W a n g (1985-1987) señala, sin e m b a r g o , q u e la presencia 
de entierros múl t ip les no indica forzosamente la existencia de 
u n sistema matriarcal o mat r i l inea l , 5 además de q u e dichos 
entierros eran por lo general secundarios; por otra pa r t e , 
los entierros sencillos eran de hombres y de mujeres , y los en­
tierros especia lmente ricos e n ofrendas eran t an to de niñas 
como de niños . 

Si esta información y estas interpretaciones se confrontan 
con u n a posición neoevolucionista y con los indicadores ar­
queológicos de u n a organización polít ica del t ipo de cacicaz­
go , podr í amos a rgumen ta r q u e las diferencias espaciales en el 
pa t rón de la c o m u n i d a d — u n a plaza central diferenciada del 
resto del a sen tamien to y u n a casa grande como u n t ipo de es­
t ructura especializada, que se dedicaba p r o b a b l e m e n t e a la 
realización d e funciones públ icas— indican la existencia de 
u n proceso d e centralización de de te rminadas actividades co­
m u n e s . A su vez, las diferencias en la calidad de las construc­
ciones y de los entierros sugieren q u e la población Yangshao 
ocupaba diferentes posiciones sociales. Es más , los entierros 

5 Cabe destacar que el término chino de muxi shehui es vago, y puede signifi­
car tanto matriarcal como matrilineal (nota del traductor en Wang, 1985-1987). 
Aparte, tal como se ha constatado en estudios etnográficos, parece que nunca existió 
"solución amazónica" de un sistema matriarcal (cfr. Fox, 1967). 
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especia lmente ricos en ofrendas, t an to de niños como de ni­
ñas, parecen indicar q u e ya existían posiciones hereditarias, 
de mane ra q u e los papeles centrales los d e s e m p e ñ a b a n perso­
nas dest inadas desde el nac imien to para ocupar los cargos so­
cial y po l í t i camente impor tan tes . Nues t ro p l an t eamien to es 
q u e fue en el Neolí t ico m e d i o cuando se d io el paso hacia la 
des igualdad social y el surg imiento de u n nivel de organiza­
ción polít ica central izada, la cual quizás sobrepasaba el nivel 
de los pueblos autónomos. En esta interpretación diferimos de 
autores como C h a n g , q u e s u p o n e n la existencia de u n a socie­
d a d básicamente iguali taria con u n nivel d e desarrollo cultu­
ral en el q u e los pueb los aún eran económicamente autosufi-
cientes y po l í t i camente i ndepend ien te s . Sin e m b a r g o , para 
inferir la existencia de u n a organización jerárquica, no sólo 
local sino t a m b i é n regional , sería necesario contar con datos 
derivados del estudio de los pa t rones de asen tamien to . A pe ­
sar de q u e en China falta este t ipo de estudios, es posible in­
ferir por lo menos cierto grado d e diferenciación entre los si­
tios en las dist intas regiones, pa r t i endo de indicios como q u e 
a lgunos sitios Yangshao carecieran por comple to d e cerámica 
p i n t a d a — q u e seguramen te era u n a cerámica de lu jo— 
mient ras q u e otros con taban con u n a mayor o m e n o r canti­
dad de ésta (An, 1982). Por otro lado, parece q u e sí existían 
diferencias con respecto al t a m a ñ o de los sitios Yangshao . 
W a n g (1985-1987) menc iona q u e mient ras u n asen tamien to 
c o m ú n contaba con unas 50 a 100 un idades habitacionales y 
tenía u n a población d e 200 a 300 personas, u n sitio como el 
de J i angzha i poseía más de cien un idades y pod ía contar con 
u n a poblac ión de 500 a 600 personas. D e esta manera , u n si­
tio como el de J i angzha i quizás conformó u n nivel aparte en 
la jerarquía regional de los sitios, una c o m u n i d a d de t a m a ñ o 
m e d i a n o y con casas comunales como la de Beishouling p u d o 
haber fo rmado par te de u n segundo nivel adminis t ra t ivo y si­
tios sin evidencia de estructuras comunales p u d i e r o n haber 
const i tu ido las aldeas depend ien te s de este segundo nivel, el 
de los pueb los . Tendr í amos entonces , a u n q u e hipotét ica­
m e n t e , u n a jerarquía regional típica de u n a organización de 
cacicazgo. 
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La consolidación del cacicazgo en el Neolítico tardío: 
la cul tura Longshan (2900-2000 a .C . ) 

La cultura Longshan, conocida t a m b i é n como " l a cul tura de 
la cerámica n e g r a ' ' , se caracteriza por u n a serie de culturas re­
gionales conformadas m e d i a n t e u n proceso de ampl ia expan­
sión geográfica y d e especialización regional en las actividades 
product ivas. D e n t r o de la arqueología china, estas diversas 
culturas se diferencian según las provincias en las q u e se ub i ­
can ac tua lmen te . En el Plano Central del Nor te la cultura 
Longshan d e la provincia de H e n a n es la q u e se deriva direc­
t a m e n t e del hor izonte cultural de Yangshao ; al ser la más 
avanzada en t re las diversas culturas regionales Longshan, dio 
lugar a la conformación de las pr imeras sociedades estatales 
de la Ch ina an t igua . Entre las diversas culturas regionales 
existen, además , amplias s imil i tudes, q u e se derivan de un 
proceso s imul táneo de interacción creciente e influencia 
m u t u a . 

Las diversas actividades a l t amente diversificadas y espe­
cializadas a las que se dedicaba la población Longshan, se rea­
l izaban en asentamientos de d imens iones mayores q u e las de 
los sitios Yangshao . En estos asentamientos persisten el mis­
m o pat rón espacial diferenciado y el m i s m o contraste entre 
las "casas l a rgas" y las viviendas semisubterráneas. Sin em­
bargo, con frecuencia el a sen tamien to se encuent ra ahora ro­
deado de u n a mura l la hecha de tierra compr imida o de 
piedras . 

Si b ien la carencia de estudios sobre el pa t rón de asenta­
mien to i m p i d e afirmar con seguridad si había diferencias re­
gionales entre las comun idades Longshan, es posible inferir 
la existencia de u n a sociedad he te rogénea y con u n a estructu­
ra jerárquica, a par t i r no sólo d e la existencia de u n pa t rón 
espacial diferenciado y de diferencias cualitativas ent re las ca­
sas del a sen tamien to sino t a m b i é n a part i r de la existencia de 
actividades m u y especializadas. Se supone , por e jemplo , q u e 
hab ía especialistas en alfarería y en meta lurg ia , sacerdotes es­
pecializados en la escapulimancia y en el cul to a los ancestros, 
y pos ib lemen te t a m b i é n personas dedicadas a funciones ad­
ministrativas (Wheat ley , 1971). 
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Los entierros reflejan t ambién que había diferencias so­
ciales; esto se deduce en part icular de las diferentes posiciones 
de los individuos en los entierros y de las diferencias obvias 
con respecto a la cant idad y calidad de las ofrendas. Cabe 
agregar aqu í q u e algunos individuos es taban enterrados en 
a taúdes de madera (Jiang, 1989). 

Esta información pe rmi t e inferir q u e en el per iodo 
Longshan se consolidaron pa t rones de jerarquización social. 
Los autores chinos p l an tean q u e en este per iodo se dio u n a 
transformación hacia una sociedad organizada en clanes co­
muna les patriarcales o patr i l ineales, con p rop iedad pr ivada, 
en especial de los animales domést icos. Para esta interpreta­
ción se apoyan p r inc ipa lmente en la presencia en los 
ent ierros 6 (cfr. Bai, 1984) d e u n a gran cant idad de objetos 
fálicos, hechos en cerámica, así como de cráneos y quijadas de 
cerdos. Autores como J in (1987) sugieren que en Longshan se 
conformó u n a sociedad de clases, la cual daría lugar a la for­
mación del Estado en el complejo de Erlitou de la dinastía 
Xia . J i a n g (comunicación personal) p lan tea incluso la existen­
cia de u n a organización estatal ya para el Neolí t ico tardío. 
Para este au tor (Jiang, 1989), la evidencia d e m u e r t e violenta 
en los cráneos y en los huesos h u m a n o s encontrados cerca de 
los almacenes de a lgunas casas, indican la existencia de un 
sector de esclavos o prisioneros en el per iodo de Longshan. 
Sin embargo , consideramos q u e en este per iodo no parecían 
existir diferencias sociales tan marcadas como para plantear la 
conformación de una sociedad de clases. Para nosotros ese fe­
n ó m e n o se desarrolló g r adua lmen te , fruto del establecimien­
to de u n a organización estatal similar a la que p r o b a b l e m e n t e 
se conformó a part i r del per iodo de la dinast ía Xia . 

Desde nuestra perspectiva en el per iodo de Longshan 
existía aún u n a organización de t ipo preestatal y, específica­
m e n t e , del t ipo sociopolítico complejo de u n cacicazgo. En 
esto estaríamos de acuerdo con C h a n g (1976), qu i en afirma 
q u e el per iodo Longshan representa u n nivel de agregación 
de comunidades , lo q u e correspondería a nuestra categoría de 

<> Sin embargo, cabe mencionar que las quijadas de cerdo se encuentran tam­
bién en los entierros del periodo Yangshao (An, 1982). 
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u n a organización de cacicazgo, q u e parece haberse consolida­
d o a lo largo de este per iodo . Sin embargo , resulta difícil di­
lucidar qué t ipo d e cacicazgo encont ramos en este per iodo , ya 
q u e apar te de u n pa t rón característ icamente teocrático, deri­
vado de la impor tanc ia de de te rminadas actividades ri tuales, 
hay indicios ampl ios de u n cierto p r edomin io de e lementos 
mili tares en su organización política, evidente en la existencia 
de mural las a l rededor de los asentamientos , el hal lazgo de 
gran cant idad y variedad de armas y los indicios de m u e r t e 
violenta en los esqueletos h u m a n o s . El conflicto en la socie­
dad Longshan habr ía llevado finalmente a u n a organización 
estatal en las pr imeras dinastías registradas en las fuentes his­
tóricas. 

Conclusiones 

La interpretación p r e d o m i n a n t e en Ch ina — q u e sigue u n es­
q u e m a evolucionista clásico c o m b i n a d o con u n a perspectiva 
marxista— lleva a clasificar toda la secuencia predinást ica 
den t ro de la e t apa de la sociedad pr imit iva , de mane ra q u e 
la estratificación social surgirá hacia finales del Neolí t ico o 
principios del per iodo histórico. La t ipología neoevolucionis-
ta — c o m o la de Service— aparte de contar con u n mayor fun­
d a m e n t o empír ico , t iene la ampl ia ventaja de q u e divide la 
sociedad pr imit iva en tres etapas diferentes. Esto pe rmi t e ras­
trear el proceso de desarrollo de la centralización polít ica y del 
surg imiento de la des igualdad social en u n contexto preesta-
tal , para lo q u e sirve especialmente la categoría ideal , t ípica 
de u n a organización jerárquica del t ipo de cacicazgo. 

Examinando la secuencia neolítica en el Plano Centra l del 
Nor t e de Ch ina a la luz de tal categorización y luego d e con­
frontar esa secuencia con u n a serie de indicadores arqueológi­
cos, concluimos q u e el proceso d e centralización polít ica y de 
surg imiento d e u n a sociedad jerárquica se r emonta posible­
m e n t e al pe r iodo Yangshao —al q u e la mayoría de los auto­
res h a n considerado como u n a e tapa socialmente iguali taria 
y con u n nivel de organización polít ica con segmentos locales 
aún independ ien t e s . En nues t ra op in ión , en el Neolí t ico 
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t e m p r a n o aún n o existía u n a organización sociopolítica cen­
tral izada y jerárquica; ésta surgió en el per iodo Yangshao y 
se consolidó en el per iodo Longshan. Luego, procesos como 
el crecimiento de la poblac ión y los conflictos cada vez mayo­
res que se produjeron en la sociedad Longshan llevaron a la 
cristalización de u n nivel de integración sociopolítica diferen­
te , conformado por el nivel estatal . 

Los indicios existentes sobre una impor tanc ia relativa de 
e lementos seculares nos llevan a p lantear q u e el t ipo de caci­
cazgo q u e surgió en el Plano Central del Nor t e en el per iodo 
Yangshao , y q u e se consolidó en el per iodo Longshan, era 
más bien de t ipo mili tarista. A pesar del pa t rón teocrático 
c o m ú n a todos los cacicazgos, las evidencias de estructuras de­
fensivas, armas y muer tes violentas nos hacen concluir que el 
l iderazgo en la sociedad del Neolí t ico m e d i o y tardío le co­
rrespondía a u n a figura secular. Esto t a m b i é n se p u e d e inferir 
de las estructuras públicas detectadas en los sitios Yangshao 
y Longshan, las cuales es taban dedicadas a funciones comu­
nales quizás con u n carácter p r e d o m i n a n t e m e n t e secular. 
C o m o esas construcciones es taban divididas y cada u n a tenía 
u n hogar p rop io , se podr ía pensar que eran las un idades ha­
bitaciones del linaje del jefe polít ico. A d e m á s , en el contexto 
de las culturas neolíticas chinas no se h a n de tec tado aún es­
tructuras de t e m p l o , las cuales suelen caracterizar en otras 
partes del m u n d o la e tapa de cacicazgo d u r a n t e los per iodos 
formativos. 

Para de te rminar más específicamente las funciones cen­
trales de las estructuras públicas en el caso del Neolí t ico chino 
sería, sin embargo , necesario aplicar u n análisis explícito de 
los e lementos y áreas d e actividad asociadas a dichos edificios. 
Por otro lado, para confirmar la existencia de u n a jerarquía 
no sólo local sino t a m b i é n regional sería m u y úti l u n análisis 
del pa t rón regional de los sitios. Es de esperar q u e esos enfo­
ques aplicados a la secuencia neolítica en Ch ina lleven a que 
esta área t amb ién se incluya en los análisis comparat ivos de 
casoj similares de desarrollo de la complej idad polít ica y so­
cial, con el fin ú l t imo de aislar los factores q u e caracterizan 
y p roducen la evolución cultural como u n proceso global . 
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